










EL serio tropiezo de las tropas fran-
cesas en la campaña de España en

1808 motivó la llegada del propio em-
perador a la Península Ibérica. El Go-
bierno austríaco pensó que era una ex-
celente ocasión para animar a los esta-
dos alemanes a sublevarse contra la tu-
tela francesa, tildando con matices na-
cionalistas la rebelión contra el opre-
sor. Sin embargo, el llamamiento sólo
prosperó en el Tirol y Napoleón, al co-
nocer la subversión de Austria, decidió
partir de tierras españolas rápidamente,
dirigiéndose hacia el centro de Europa
y derrotar a sus enemigos. En mayo de
1809 las tropas francesas ocuparon
Viena y, dos días más tarde, se produjo
la batalla de Aspern-Essling donde los
austríacos lograron detener a los inva-
sores, haciéndoles retroceder a la isla
danubiana de Lobau. En las semanas
posteriores, el ejército austriaco se con-
centró en la llanura de Wagram y las
colinas de Bissamberg, esperando adi-
vinar los movimientos de los franceses.
Napoleón aprovechó ese tiempo para
fortificar la isla de Lobau y recibir re-
fuerzos, ordenando la construcción de
varios puentes como enlace entre sus
ejércitos y reservas. De esta manera, en
la noche del 4 al 5 de julio se construyó
un puente nuevo de pontones para unir

la isla con otras cercanas, al norte, en
poder del enemigo, y con la ventaja del
mal tiempo, la vanguardia francesa se
desplazó a sólo unos kilómetros al este
de Aspern. Los confiados altos mandos
austriacos se dejaron sorprender, sien-
do incapaces de imponer su número su-
perior contra la cabeza de puente fran-
cesa. El archiduque Carlos de Habsbur-
go, al frente de las tropas austriacas, se
encontró ante el comienzo de una bata-
lla en inferioridad de condiciones: con
grandes contingentes de soldados sin
agrupar, especialmente los 12.500
hombres del archiduque Juan, que se
encontraban en camino. Napoleón, por
ello, quiso derrotar rápidamente a sus
oponentes antes de que lograran con-
centrar todos sus efectivos.

La batalla de Wagram se desarrolló
entre el 5 y el 6 de julio de 1809, to-
mando la iniciativa los austríacos con
un fuerte ataque hacia la línea francesa
a la altura de Aderklass defendida por
el mariscal Bernardotte, el cual aban-
donó su posición por iniciativa propia,
lo cual provocó la ira de Napoleón y su
fulminante destitución. El archiduque
Carlos lanzó otro ataque por el flanco
contrario, poniendo en peligro los vita-
les puentes hacia Lobau. Por fortuna
para las águilas francesas, las fuerzas

del mariscal Masséna y la artillería
apostada en grandes baterías dentro de
la isla detuvieron el avance enemigo,
logrando golpear las unidades del ma-
riscal Davout el flanco izquierdo aus-
triaco. El ataque decisivo, liderado por
el general Macdonald, se desencadenó
contra el centro austríaco, logrando
romper las líneas del archiduque Car-
los, ganando la batalla para Napoleón.
Al comenzar la tarde, las fuerzas aus-
triacas comenzaron a retirarse, de for-
ma organizada de tal manera que lo-
graron tomar incluso algunos cañones
franceses, pero con la clara sensación
de fracaso. Las dispersas fuerzas del
archiduque Juan llegaron a conectar
con ellas da las 4 de la tarde, pero ya
era tarde para las banderas de los
Habsburgo. El general Macdonald lo-
gró el ansiado bastón de mariscal por
méritos en combate, a pesar de que lo
hizo sobre un mar de cadáveres. Entre
muertos y heridos, 80.000 hombres de
ambos ejércitos yacían como conse-
cuencia de la batalla. La derrota de
Austria era definitiva y cuatro días
más tarde solicitó la paz. Sin embargo,
para Napoleón no había sido un buen
día: no había conocido tantos prisione-
ros, ni banderas capturadas ni cañones
perdidos.
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Grabado que muestra el
despliegue del ejército
francés sobre el Danubio
en la batalla de Wagram.
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CASI cuarenta años después de su film mítico
Napoleón, el director francés Abel Gance recu-

peró la figura del famoso general y estadista en una
recreación histórica sobre la batalla de Austerlitz (2
de diciembre de 1805), aquella que –según numero-
sos especialistas– significó el cenit del emperador
como estratega. La película sido editada en una ver-
sión de 120 minutos en dvd por IDA films, existien-
do en su tiempo, no obstante, otra de mayor metraje.
El argumento arranca en los meses previos a la firma
de la paz de Amiens en marzo de 1802 entre Francia
y Gran Bretaña, un gran éxito del entonces cónsul
Bonaparte (interpretado por Pierre Mondy), ya que
Londres por fin reconocía las fronteras francesas
ampliadas por la Revolución, se comprometía a de-
volver la isla de Malta a los caballeros de San Juan y
aceptaba que las islas Jónicas fueran una república
independiente. Por su parte, Francia devolvía sus es-
casas posiciones egipcias al Imperio otomano. Como
recompensa política, Napoleón ascendió al cargo de
cónsul vitalicio, como paso previo al trono imperial,
según se muestra en una escena del film, cuando el
ministro Talleyrand insinúa a Bonaparte que toda
Europa se halla a sus pies. Poco a poco, según mues-
tra el director, en el general se forjó la idea de expor-
tar las ideas revolucionarias mientras formaba un
gran Imperio francés continental. Las tensiones in-
ternas de la política son insinuadas en varias escenas,
incluso con ocasión de algunas recepciones, así co-
mo las externas que llevaron a la ruptura de la paz
con Gran Bretaña en mayo de 1803. En el film, se
acusa a los británicos de procurar la caída de Napole-
ón con ayuda de los monárquicos y otros opositores,
y se exculpa, en cierto modo, al general del secuestro

y fusilamiento del duque de Enghien, miembro de la familia real francesa. Aparecen también, en breves escenas, los intentos
de Napoleón por lograr un acuerdo –más bien sometimiento– del papa Pío VII (Vittorio de Sica) en materia religiosa, al llegar
a París con motivo de la coronación del emperador.

La falta de un mayor presupuesto motivó que Abel Gance sustituyera una costosa recreación de la celebración fastuosa en
Notre Dame por una curiosa escena en donde un militar francés describe a los criados palatinos la coronación de Napoleón y
Josefina con ayuda de pequeños maniquíes y una maqueta realizada para la misma. Asimismo, las escenas de la batalla de
Trafalgar (21 de octubre de 1805), brillan por su ausencia, incluso parece, a ojos del espectador, que el director minimizó su
importancia en el conflicto franco-británico. Londres logró el apoyo de Austria y Rusia que organizaron sus fuerzas para mar-
char contra Napoleón, el cual decidió enfrentarse contra ellas en la famosa batalla de Austerlitz, la cual se intenta recrear con
mayor efectividad, aunque con algunos anacronismos, como el discurso del emperador –que cierra el film– realizado en otro
lugar y momento, en realidad. La admiración del director por el general Bonaparte resulta obvia y, en ocasiones, eso deriva en
ciertas interpretaciones nacionalistas de la historia que relata. Pierre Mondy resultó ser un Napoleón bastante convincente,
llevando el peso del film casi en exclusividad pese al elenco de actores que le rodeó, como Martine Carol (Josefina), Claudia
Cardinale (Paulina Bonaparte) y Jean Marais (Carnot), entre otros.

AUSTERLITZ
por María del Mar López Talavera (Universidad Complutense-CES Felipe II de Aranjuez)
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A partir de 1931, la victoriosa conjunción republicano-
socialista desarrolló una política religiosa en España mar-
cadamente anticlerical y, según los partidos de derechas,
antirreligiosa, consecuente con su propia cultura heredada
del conflictivo siglo XIX. Acabar con la Iglesia católica, o
mermarla al máximo, era la garantía definitiva del progre-
so, pues la institución y su control de la enseñanza no re-
sultaban ser temas relacionados con el ejercicio de la li-
bertad sino con la salud pública para los vencedores del 14
de abril. Ellos consideraron necesario limpiar el presente
de los lastres atávicos que representaba, intentando ex-
cluir de la vida pública a los herederos de ayer, pero no
midieron bien las consecuencias de esa política seculari-
zadora, pues suponiendo que estaban borrando el pasado
lo volvieron a unificar; pensando que el movimiento cató-
lico había muerto, ayudaron a resucitarlo y con una soli-
dez que no había tenido en las décadas anteriores. Como
se advierte en este libro, si bien las posiciones ideológicas
del cosmos conservador antirrepublicano difícilmente ad-
mitían modificaciones sustanciales, no es menos cierto
que la Santa Sede –apoyada en la existencia de los parti-
dos de derechas posibilistas como Acción Popular o Dere-
cha Regional Valenciana– no se opuso nunca a una posi-
ble aceptación y convivencia con la República, con tal de
salvar algunos derechos de la Iglesia. Sin embargo, tanto
los extremismos políticos como los aliados del 14 de abril
hicieron todo lo posible para dinamitar ese acercamiento.

El error de los republicanos y socialistas fue no com-
prender que si bien los católicos no habían desaparecido
se encontraban políticamente desarmados: resultaba,
pues, posible llegar a un acuerdo de convivencia que el
propio sentido de Estado imponía a todo gobernante y más
si presumía de ser democrático. Sin embargo, socialistas y
azañistas se empantanaron en los lodos de una política ex-

cluyente y maximalista, que provocaron una honda desilusión en Roma. En esos años, la defensa de unos principios irrenun-
ciables no impidió a la jerarquía española rebajar el catastrofismo de amplios sectores católicos, a los cuales conminó a actuar
dentro de la legalidad. No obstante, la complejidad de la Iglesia hispana, las dudas de Roma a partir de la sangrienta Revolu-
ción de Asturias en 1934, la aparición de un fuerte movimiento de laicado fueron acompañados de una división o incertidum-
bre entre las masas católicas. Pero si el destino de la Segunda República se decidió en terrenos alejados del religioso, lo cierto
es que en él se originó la movilización del cosmos católico y, paralelamente, una sorprendente emergencia de las derechas es-
pañolas en un espacio de tiempo muy corto. Precisamente, el movimiento contrarrevolucionario más importante del siglo
XIX, el carlismo, resucitó de sus cenizas en esta época, demostrando la suficiente habilidad para aumentar su poder e influen-
cia a todos los niveles aprovechando, entre otros factores, la problemática política anticlerical.

Los tradicionalistas pronto advirtieron que la cuestión religiosa era una polémica sumamente útil para la movilización so-
cial, por lo que trataron de presentarse como modernos cruzados. Entre 1931 y 1936, los carlistas pusieron en marcha una am-
plia serie de actuaciones y respuestas políticas, sociales y culturales –analizadas en este interesante libro–, enfrentándose no
sólo a los vencedores del 14 de abril sino también a los posibilistas católicos, combatiendo y debilitando su proyecto acciden-
talista, el cual no encontró tampoco el debido apoyo entre las izquierdas moderadas. La secularización republicana aumentó
su carácter conflictivo, en un momento político en que resultaba necesario –para evitar el aumento de los extremismos– un
encuentro entre católicos y laicos.
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